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Se llama nanotecnologías a los procesos que manipulan la materia para crear partículas y estructuras de millonésimas de milímetro, cuyas propiedades físicas, químicas, biológicas y, desde luego, toxicológicas son diferentes a las de los mismos materiales en escala macroscópica. Las investigaciones al respecto se iniciaron en los años 80 y 90 en Estados Unidos y Alemania; actualmente, estos países, más China, Japón y el Reino Unido, van a la vanguardia en este tema.

Prácticamente todos los sectores industriales han desarrollado y comercializado productos con nanomateriales, de los que hay numerosos en el mercado. Según un recuento realizado en Estados Unidos, para marzo de 2011 en ese país se comercializaban mil 317 de estos productos.

En la industria de la alimentación, por ejemplo, la nanotecnología se aplica para mejorar la textura y enfatizar el sabor y, en los envases de los alimentos, para evitar su deterioro; en la agricultura se usan plaguicidas y semillas nanoencapsulados que mejoran la aplicación y reducen las pérdidas.

En los cosméticos se encuentran, sobre todo, en cremas antiarrugas, filtros solares y shampoos. Las nanopartículas de plata se usan como bactericidas en cepillos de dientes, pastas dentífricas, equipos de aire acondicionado, refrigeradores, lavadoras de ropa y de trastes y, en los hospitales se encuentran, entre otros, en uniformes médicos, vestimenta para enfermos, sábanas y toallas.

En pinturas, muebles y pisos se usan películas muy finas de nanomateriales; en textiles, éstos se usan para evitar que la ropa se manche o se arrugue; en artículos deportivos, como raquetas de tenis, palos de golf y zapatos, para mejorar su durabilidad y características.

Las principales marcas de computadoras, teléfonos celulares y juegos electrónicos almacenan su información en pilas de litio con ánodos recubiertos de nanomateriales y los automóviles de lujo tienen más de 30 partes con nanodispositivos o nanopartículas.

En la mayoría de los países de América Latina se investiga sobre nanotecnologías y se comercializan nanomateriales; sus gobiernos han declarado que este sector es estratégico, le han destinado fondos importantes y han creado centros de investigación especializados para impulsarlo, no sólo en los países grandes, como Brasil, Argentina y México, sino también en muchos pequeños, entre ellos, Uruguay o Cuba y, desde luego, en los medianos, como Venezuela, Colombia y Chile.

Tan sólo en Brasil, en 2012 había cerca de 50 universidades y centros de investigación con más de mil 200 investigadores en las diversas áreas de nanotecnología, así como unas 150 empresas que desarrollaban nanomateriales o los aplicaban. Por lo que se refiere a México, la nanotecnología se mencionó por primera vez en el Programa de Ciencia y Tecnología 2001-2006 y, desde entonces, se considera un área estratégica; se calcula que, actualmente, en el país trabajan en este tema más de 50 universidades y centros de investigación y cerca de 500 investigadores.

A causa del aumento de los usos de los nanomateriales y su diversidad, los expertos han recomendado que los países de América Latina estructuren lo antes posible un marco regulatorio para estas actividades, el cual debe estar basado en el Principio de Precaución –que fue aprobado en 1992 en la Cumbre de Río y forma parte de la Agenda 21–; este Principio establece que “Cuando exista la amenaza de daño grave o irreversible para la salud humana o el ambiente, la falta de pruebas científicas definitivas no debe usarse como justificación para posponer las medidas de precaución encaminadas a evitar los riesgos”.

Aunque en la Cumbre de Río todos los países de América Latina adoptaron este Principio y reconocieron su importancia para proteger la salud y el ambiente de los riesgos de las nuevas sustancias, a pesar de los crecientes usos de los nanomateriales y de la también creciente información científica sobre sus riesgos, en este caso no están haciendo nada para cumplir con él.

Como resultado, en estos países se carece de una política pública y un marco legal para controlar esta tecnología, no se destinan fondos públicos para evaluar sus riesgos ni, mucho menos, para informar sobre ellos a quienes trabajan con nanomateriales y al público en general.

En cambio, en Estados Unidos ya existen importantes bancos de información al respecto. Gracias a ellos se sabe, por ejemplo, que tan solo en 2010 se publicaron 563 artículos científicos sobre estos riesgos y que, entre 2000 y 2012 se habían publicado 176 artículos sobre los riesgos de los nanotubos de carbono, 190 sobre los de la nanoplata y 70 sobre los de los nanomateriales a base de dióxido de titanio.

Aunque la evaluación de sus riesgos es muy complicada, en vista de que hay nanopartículas de materiales muy diferentes, combinadas de numerosas formas y de que los seres vivos se pueden exponer a ellas de múltiples maneras, es posible afirmar que es muy probable que sean dañinas para la salud humana y el medio ambiente, tomando en cuenta lo que ya se conoce sobre los efectos negativos de las nanopartículas de origen natural presentes, por ejemplo, en las emisiones volcánicas, el humo o las emisiones de los automóviles.

Mientras tanto, y como era de esperarse, cuando los nanomateriales se mencionan en los medios de información, sólo se habla los impresionantes avances que se van a lograr usándolos, por ejemplo, combatir el cáncer, potabilizar el agua o mejorar los envases de los alimentos, mientras se omite informar que ya se ha comprobado que pueden traspasar la barrera placentaria y afectar a embriones y fetos, que alteran el material genético afectando su replicabilidad, que pueden atravesar las membranas celulares y viajar por los sistemas sanguíneo y linfático, así como dañar a las bacterias y causar un aumento de las reacciones alérgicas en los trabajadores expuestos, además de que causan mesotelioma, cáncer abdominal y granulomas en animales de laboratorio.

En cuanto al ambiente, los datos disponibles indican que es posible que las nanopartículas se incorporen a las cadenas tróficas, se acumulen en ellas y, con el tiempo, causen graves daños a los ecosistemas.

Cuando estos datos se mencionan, los investigadores auspiciados por la industria responden lo que es usual en estos casos: que los daños no se han probado, que las nanopartículas están fijas en una matriz de la que no pueden escapar, que no pueden ser inhaladas, etcétera, lo que sólo es parcialmente cierto y depende del uso al que se dediquen los nanomateriales. Por ejemplo, se ha demostrado que se pueden liberar durante el uso de la ropa que los contiene y al quemar la basura domiciliaria, por lo que pueden ser inhalados e incorporarse a la cadena trófica, nada de lo cual se ha evaluado.

En suma, los riesgos de estos materiales están muy lejos de conocerse y no deberían haberse comercializado en la magnitud en que se ha hecho sin mayor información y sin que previamente se establecieran procedimientos adecuados para su manejo y control.

En el caso de México, las autoridades de salud parecen estar ancladas en el siglo XIX y, en el mejor de los casos, se preocupan por las enfermedades causadas por virus o bacterias, mientras ignoran lo que ocurrió en el siglo XX, como los efectos adversos de los plaguicidas y los metales pesados y están en la luna sobre lo que está ocurriendo en el siglo XXI.

En cuanto a las de ambiente, si hasta ahora no han podido controlar problemas que cualquiera puede ver, como los basureros a cielo abierto, mucho menos podemos esperar que entiendan los riesgos de los nanomateriales y hagan algo al respecto.

Por nuestra parte, en este caso ni siquiera podemos tener el consuelo de leer las etiquetas, porque la ley no exige que se especifiquen en ellas los nanomateriales que contiene un producto. Sin embargo, podemos mantenernos informados para, eventualmente, exigir a las autoridades que tomen medidas eficaces para proteger nuestra salud cuando los estudios hechos en otros países confirmen sus riesgos y, como ha ocurrido en muchos otros casos, estos países impulsen la firma de un convenio internacional para su control, al que México deba unirse.
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